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Fernando Moreno Barberá obtuvo el título de arquitecto por la Escuela Superior de Arquitectura 
de Madrid en 1940 a la edad de 27 años. Posteriormente amplió sus estudios en Alemania, 
donde colaboró en el despacho del profesor Paul Bonatz y más tarde en los Estados Unidos. 
Trabajó para diferentes entidades públicas de la administración central como el Ministerio de 
Educación para el que realiza relevantes proyectos de arquitectura docente. En 1966 obtiene el 
título de doctor arquitecto y fue encargado de la Cátedra de Proyectos III en la Escuela Superior 
de Arquitectura de Madrid. Destacó como arquitecto en proyectos docentes, viviendas y 
rehabilitaciones durante la etapa de pleno auge de la modernidad de los años cincuenta y 
sesenta, tanto por la cantidad de proyectos realizados como por la calidad de los mismos. Este es 
un primer aliciente para estudiar a este arquitecto insuficientemente conocido por razones 
dispares a la arquitectura y a su obra. 
 
El objetivo de este trabajo es en primer lugar conocer y estudiar un proyecto singular de su vasta 
obra. Se trata de la Universidad Laboral de Cheste, proyecto que se desarrolló entre los años 
1965 y 1967, año en el que se decidió el cambio de su emplazamiento conllevando a una 
intensa y ágil adaptación dada por el precipitado comienzo de las obras. Este periodo de reajuste 
del proyecto duró prácticamente hasta la finalización de la obra en el año 1970. 
 
En segundo lugar intentaré profundizar en uno de los aspectos primordiales y que caracterizan 
esta obra que es la manera de estructurar el programa atendiendo a las relaciones espaciales 
entre los edificios y entre las agrupaciones de edificios. Lo que diferencia a esta obra de las 
demás del ámbito docente de Moreno Barberá es sin duda la extensión y las características 
particulares del entorno, único entre sus proyectos, pero lo interesante a destacar es la capacidad 
del arquitecto de adaptar un programa a un emplazamiento de otra escala que incorpora al 
proyecto y de cómo aprovecha sus características para dar una respuesta más acertada si cabe a 
los usuarios a quienes está destinado. 
 
Para entender bien este aspecto he organizado el contenido del trabajo en tres bloques. El 
primero consta de una selección cronológica de las obras realizadas como encargos docentes 
anteriores o contemporáneas a la Universidad Laboral de Cheste. De ellas se analizarán aquellas 
más relevantes, bien por similitudes o bien por las diferencias con el conjunto a estudiar, 
atendiendo a la organización volumétrica y funcional, a la orientación, a la estructura y 
modulación, al tratamiento que se da a los espacios exteriores y a las relaciones que se 
establecen entre estos y el edificio. 
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El segundo bloque trata sobre los antecedentes del propio proyecto de la Universidad Laboral. 
Creo que es importante hacer un alto en la propuesta inicial para un emplazamiento diferente 
para entender mejor la propuesta definitiva, los puntos de conexión entre ambas y el por qué de 
algunas decisiones. De alguna manera este proceso demuestra lo importante que es el 
emplazamiento en un proyecto y cómo, en función de sus características establecen reglas o 
condicionantes para cada propuesta. Es evidente que no se puede hacer cualquier cosa en 
cualquier emplazamiento, no obstante leer bien sus características ayuda en gran medida a definir 
una mejor propuesta ajustándose a un determinado programa que encaje bien con el conjunto. 
 
Finalmente, en el tercer bloque analizaré la Universidad Laboral de Cheste atendiendo a aspectos 
tales como las relaciones entre los edificios y el entorno que ya se ha comentado, la estructura y 
la modulación o la materialidad. También haré hincapié en una determinada zona a estudiar 
para entender con claridad los rasgos que definen el proyecto y hacen que sea interesante esta 
propuesta. 
 
Con estos 3 apartados no pretendo hacer una mera descripción del proyecto o de la obra del 
arquitecto, sino analizar, explicar y justificar cada una de las soluciones definitivas planteadas a 
partir y con los mismos criterios universales como soporte del proyecto que identifica la obra 
moderna. Las obras que tienen implícito un sistema constructivo claro, que se rigen por unos 
criterios universales como las que se mostrarán son las que siempre sirven y son válidas sobre 
todo en tiempos difíciles como los que estamos pasando a nivel mundial como difíciles fueron los 
tiempos en que ejerció Fernando Moreno Barberá. Trataré pues de rescatar aquellos aspectos 
válidos en cuanto a arquitectura moderna que puedan servir como modelos de aplicación en la 
práctica profesional. 
 
Cuando hablo de tiempos difíciles me refiero a que la mayoría de los encargos de tipo docente 
que tuvo Moreno Barberá fueron encargos públicos que ajustaban al máximo el presupuesto de 
cada una de las obras, de una manera similar a como ocurre hoy en día. Por ello las soluciones 
adoptadas por el arquitecto siempre responden a un criterio económico con lo que sus resultados 
tienen todavía más valor al optimizar los recursos empleados como solución tanto constructiva 
como económica por medio de diferentes matices que enriquecen la obra. 
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*1956 – 1959: 
 
*1958 – 1967: 
 
1959 – 1966: 
 
1959 – 1967: 
 
1959 – 1968: 
 
1960 – 1967: 
 
*1960 – 1970: 
 
1964 – 1968: 
 
1964 – 1968: 
 
1964 – 1970: 
 
1965 – 1970: 
 
1967 – 1969: 
 
1968 – 1969: 
Facultad de Derecho, Valencia 
 
Escuela de Ingenieros Agrónomos, Valencia 
 
Escuela de Maestría Industrial, Santiago de Compostela 
 
Escuela de Formación Profesional, Monforte de Lemos (Lugo) 
 
Escuela de Maestría Industrial, Vigo 
 
Laboratorios de la Facultad de Ciencias, Valencia 
 
Facultad de Filosofía y Letras, Valencia 
 
Escuela de Maestría Industrial San Blas, Madrid 
 
Facultad de Ciencias, Madrid 
 
Escuela de Ingenieros Agrónomos, Córdoba 
 
Universidad Laboral de Cheste, Valencia 
 
Escuela de Magisterio y Anexos, Santiago de Compostela 
 




Estos proyectos se organizan según un planteamiento en el que la forma arquitectónica atiende al 
funcionalismo moderno concediendo especial atención a los aspectos técnicos y constructivos de 
la obra. Sus proyectos muestran una manera de crear arquitectura moderna basada en el 
fragmento, en la articulación, en la relación entre volúmenes, en la proporción y el ritmo, en la 
repetición de elementos ajustados a los sistemas constructivos, en la calidad material y la escala, 
en los cerramientos exteriores y el contraste entre luz y sombra, en la definición de espacios tanto 
interiores como exteriores, en el rigor estructural y en la precisión constructiva. Son valores 
comunes aplicados a unos proyectos en los que intenta buscar la expresión plástica de las 
características funcionales de sus programas y los elementos que los constituyen. 
 
En todas estas obras merece especial atención las características del aula magna, como pieza 
representativa de cada una de ellas, en su colocación en relación con el resto del edificio a 
menudo aislada o separada, en la solución estructural que adoptan, en la iluminación o no con 
luz natural y de qué manera se consigue. Todas ellas se realizan a modo de ensayos 
condicionados por las características formales, funcionales o de medios, pero con la intención de 
dar siempre una solución que mejore la anterior, destaque como pieza especial y por supuesto 
responda a las exigencias de cada situación. Es evidente que la evolución consigue su punto 
máximo mediante la ejemplar solución del aula magna de la Universidad Laboral, reconocida a 
nivel internacional. 
 
Las obras estudiadas tienen especial interés porque responden a programas del campo docente y 
son anteriores y contemporáneas con la Universidad Laboral de Cheste en la que profundizaré. 
De las que se enumeran en la lista cronológica se han seleccionado las que tienen una relación 
más cercana con la obra de Cheste en cuanto a los criterios y conceptos arquitectónicos que la 
definen. Al mismo tiempo, este conjunto de obras son las que muestran una evolución a lo largo 
del tiempo de cómo el arquitecto responde ante las exigencias de cada proyecto fiel a su personal 
concepción de modernidad que apoya mediante determinados matices materiales incorporados 
puntualmente. Me refiero a casos como la decisión de usar los módulos de carpintería de madera 
en Cheste o las de hormigón prefabricado, ensayadas en los primeros proyectos que desarrolla en 
Galicia. 
 
Los proyectos que se mostrarán se pueden agrupar en tres grupos de acuerdo a sus características 
y los puntos en común que tienen. De esta manera, un primer grupo está formado por las 
primeras obras realizadas en Galicia en el que se hace patente la influencia corbusiana mediante 
la utilización de los módulos de carpinterías de hormigón prefabricado que ya hemos comentado, 
el organicismo del volumen del aula magna como elemento singular o el acercamiento a las 
condiciones propias del lugar, ya sea por la utilización de muros de piedra como por las 
respuestas constructivas según las condiciones climáticas. 
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Un segundo grupo estaría compuesto por los proyectos desarrollados en el madrileño barrio de 
San Blas donde se detecta una clara inclinación hacia la arquitectura miesiana basada en la 
perfección constructiva que permite una potente abstracción formal de las piezas compositivas, 
incluso en la volumetría del aula magna. 
 
Finalmente, el tercer grupo es el que contiene los proyectos que tienen un componente más 
personal gracias a los matices que da a los mismos recursos arquitectónicos empleados en todos 
ellos. Podríamos decir que estas son las obras en las que se reconoce con mayor facilidad su 
manera propia de concebir la arquitectura. Los proyectos que definen este tercer grupo son los 
ejecutados junto al paseo de Valencia al Mar, hoy en día la gran avenida de Blasco Ibáñez. 
 
Todos ellos tienen en común la disposición del programa utilizando la fragmentación funcional 
que es lo que caracteriza gran parte de la obra de Fernando Moreno Barberá y conforman de 
alguna manera los antecedentes al proyecto desarrollado en Cheste. En cada uno de ellos hace 
una tímida aportación sobre todo material influenciada por las tendencias de cada momento pero 
nunca abandona la esencia de la modernidad que define su obra, como pasó con otros 
arquitectos nacionales que retomaron las maneras más tradicionales de hacer arquitectura 
durante los años cincuenta y sesenta (Miguel Fisac, José Antonio Corrales, Ramón Vázquez 
Molezún, Juan Daniel Fullaondo o Carlos de Miguel). En cierto sentido, la arquitectura de 
Fernando Moreno Barberá es tradicionalista no imitando lo pasado sino actuando ante 
determinadas circunstancias utilizando lo más moderno para dar respuesta. 
 
La Universidad Laboral de Cheste es el proyecto culminación de la experiencia de los anteriores. 
Representa la obra maestra del arquitecto realizada en su plena madurez en la que vuelca todos 
los criterios que ayudaron a concretar los proyectos anteriores. No renuncia a incorporar nuevos 
elementos como los forjados reticulares, compatibles con su manera de definir la arquitectura. 
Incluso el aula magna adquiere el carácter de cierre del ciclo de propuestas gracias a su 
grandeza física y su ejemplar ejecución. 
 
De estos proyectos no incidiremos en dos de ellos que son la Facultad de Ciencias de Madrid y la 
Escuela de Ingenieros Agrónomos de Córdoba porque son los proyectos que buscan la idea de la 
nueva monumentalidad introducida en la arquitectura moderna por críticos como Giedion, 
basándose en el contraste entre la verticalidad de un elemento central emergente y una 
plataforma horizontal. En ellos se pierde de vista lo que caracteriza su obra, como pasa con otros 
proyectos posteriores, pero que dan cuenta del carácter experimental que adopta introduciendo 




1. Facultad de Derecho. Valencia, 1956 – 1959. 
Vista general. 
 
2. Facultad de Derecho. Valencia, 1956 – 1959. 
Emplazamiento. 
 
3. Facultad de Derecho. Valencia, 1956 – 1959. Planta primera. 
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Facultad de Derecho, Valencia (1956 – 1959) 
 
El edificio se organiza mediante la disposición de fragmentos funcionales alrededor del vestíbulo 
central de doble altura atendiendo a las relaciones visuales entre ellos y a su adecuada 
proporción. La organización es asimétrica en planta pero mantiene un equilibrio formal a lo largo 
del eje que marca el acceso. A un lado queda el edificio bajo sobreelevado de las aulas que 
acompaña al acceso. Al otro lado se eleva de frente el edificio de seminarios retrasado para dar 
lugar a un ámbito exterior que sugiere ya en este proyecto la preocupación del arquitecto por las 
actividades complementarias a las estrictamente docentes de los alumnos, con el que nos 
volveremos a encontrar en otros proyectos. Esta preocupación por los usuarios y por cómo vivirán 
en sus edificios está siempre presente en los proyectos de Moreno Barberá. Los dos volúmenes 
posteriores del aula magna y la biblioteca completan el conjunto definiendo al mismo tiempo los 
límites del solar. 
 
Todas las piezas abstractas que componen el conjunto se caracterizan por la sencillez, limpieza y 
claridad formal conseguida gracias al trabajo en las fachadas a partir de la repetición de un 
módulo. El ritmo conseguido es el que ayuda a entender los cuerpos como unitarios siendo los 
materiales empleados los que matizan el resultado final de contrastes entre huecos y macizos y 
entre luces y sombras que el arquitecto quería conseguir, según explicó en una conferencia 
impartida en la Escuela de Arquitectura de Valencia en Mayo de 1991. 
 
Las fachadas que dan a norte del edificio de seminarios y la galería de acceso a las aulas se 
cierran mediante una piel de vidrio colocada entre perfiles laminados exteriores al plano de 
fachada en clara alusión miesiana. El módulo empleado es de 1,75m estableciendo pautas 
estructurales de 3,5m en fachada y una profundidad de 6,60 m para el edificio departamental y 
11,10m para las aulas. Cada uno de estos cuerpos se complementa por una segunda crujía que 
conforma el pasillo de acceso de 4,10m y 2,50m respectivamente. 
 
Partiendo del mismo módulo de 1,75m, se ensayan los sistemas de protección solar a modo de 
brise-soleil horizontales de hormigón visto que aplicará a otros edificios posteriores, entre ellos la 
Universidad Laboral aunque con pequeños matices. El estudio solar de estos elementos demuestra 
su eficacia para orientación sur. Sin embargo, en Cheste el arquitecto detecta y corrige con 
paramentos verticales para las orientaciones este – oeste que se quieran resolver con el mismo 
recurso. En la Facultad de Derecho estos paramentos ocupan por entero el plano de la fachada 
en la cual se disponen mientras que en los aularios y talleres de la Universidad Laboral deja una 
franja por encima de cada forjado sin estos elementos porque no se necesitan por la profundidad 
hasta los cerramientos y seguramente también por un criterio de economía. 
 
 14 
El aula magna, como pieza singular y común en los proyectos docentes de Moreno Barberá, aquí 
se nos plantea sobre un eje este – oeste dejando los laterales norte y sur transparentes y libres de 
soportes estructurales para asegurar tanto la iluminación como la ventilación cruzada, pero 
asimétricos desde el punto de vista constructivo. La fachada orientada a sur se resuelve con los 
mismos parasoles horizontales sujetos por continuas costillas verticales empleados en el volumen 
de la biblioteca. La disposición de las butacas siguen un orden radial y los muros que enmarcan 
las fachadas abiertas son concéntricos. El acceso se realiza de manera similar al aula magna de 
Cheste que es por el lado que queda enfrentado al escenario. 
 
El juego de los diferentes planos de fachadas provistas de parasoles o celosías, dotan de 
abstracción y modernidad a los diferentes fragmentos modificando la escala y al mismo tiempo 
propiciando la imagen unitaria de cada una de ellas en coherente dialogo con el resto de la 
ciudad. Cada plano de fachada queda enmarcado por planos perpendiculares tratados de forma 
completamente diferente que irrumpen intencionadamente. Son planos lisos, opacos, 
desmarcados de la estructura y que no llegan a tocar el suelo gracias a los pilotis o los forjados 



















6. Escuela de Ingenieros Agrónomos. Valencia, 1958 – 1967. Planta baja. 
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Escuela de Ingenieros Agrónomos, Valencia (1958 – 1967) 
 
El proyecto se ordena como un extenso zócalo en planta baja articulado entorno a un patio, 
recurso empleado en algunos edificios del conjunto de Cheste como los comedores o el edificio 
docente. Por encima se eleva un edificio en L que cierra el vacío del patio. Es de remarcar el 
especial cuidado en configurar estos espacios con la disposición de jardineras y vegetación 
delante de los cerramientos que refuerzan la función que empeñan de crear las condiciones 
climáticas adecuadas y de acercar la naturaleza para los extensos espacios en la planta baja 
como si estos fueran una prolongación del espacio exterior. 
 
La ligereza material del cuerpo bajo definida por delgados entramados de carpintería metálica 
complementados por parasoles verticales de acero contrasta con los grandes entramados de 
hormigón que cierran las fachadas del edificio alto. Estos a su vez combinan brise-soleil metálicos 
dispuestos en horizontal o en vertical dependiendo de la orientación. El módulo empleado vuelve 
a ser de 1,75m estableciendo pautas estructurales de 3,5m en fachada. La composición en las 
fachadas se equilibra con grandes planos opacos en los que se detecta la particular textura dada 
por la alternancia de módulos según una dirección u otra de las tablillas del encofrado. 
 
A pesar de que no llegó a construirse, encontramos en el aula magna un primer ensayo del 
sistema constructivo y la materialidad empleada para la posterior ejecución del paraninfo de 
Cheste, basada en grandes costillas de hormigón de las que cuelga la cubierta. También llama la 
atención las intenciones del arquitecto en dotar a estas costillas del mismo tratamiento que al final 























9. Escuela de Maestría Industrial. Santiago de Compostela, 1959 – 1966. Planta baja. 
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Escuela de Maestría Industrial, Santiago de Compostela (1959 – 1966) 
 
El edificio está colocado en un terreno accidentado y limitado para la construcción. Combina la 
utilización de muros de piedra, conveniente por su fácil obtención en el mismo solar, con paños 
ligeros de hormigón prefabricado típicos de la región, independientes de los elementos 
estructurales. El módulo empleado coincide esta vez con el que conforma las fachadas de la 
Universidad Laboral de Cheste siendo de 1,60m para las carpinterías exteriores y el doble para la 
pauta estructural. También coinciden las dimensiones de las alturas libres en los aularios. 
 
La organización en planta insiste en la disposición de fragmentos funcionales alrededor del 
vestíbulo que en este caso comienza en el porche exterior porticado sobre pilotis, espacio que 
hace de filtro de transición desde el exterior hacia el interior a cubierto del volumen del aulario. El 
contraste entre cerramientos opacos como el pesado muro circular del aula magna con la 
ligereza de las fachadas acristaladas orientadas a norte del aulario y el cuerpo para el 
profesorado adosado al aula magna, aumentan la percepción del equilibrio formal. 
 
Modifica la ligereza característica de las fachadas de vidrio sustituyendo los perfiles verticales 
metálicos por costillas de hormigón prefabricado y los paneles de gresite o de glasal quedan 
sustituidos por paneles prefabricados de hormigón. Con ello no pierde el carácter ligero al que 
induce estas fachadas sino que ensaya diferentes maneras de resolverlas compatibles con el 
concepto que transmiten. 
 
La geometría del aula magna recupera el esquema radial del modelo de la Facultad de Derecho, 
enfrentando y exagerando en este caso la curvatura de los cerramientos aludiendo a formas más 
orgánicas que Le Corbusier ensayó en algunos proyectos como el pabellón suizo. Vuelve a liberar 
sus fachadas laterales para facilitar la iluminación y ventilación cruzada de la misma abriéndose 
en el costado este a un patio formado por la macla entre el volumen del aula magna y el edificio 















Escuela de Formación Profesional, Monforte de Lemos, Lugo (1959 – 1967) 
 
La Escuela de Formación Profesional de Monforte de Lemos junto con la Escuela de Maestría 
Industrial de Vigo y la Escuela de Maestría Industrial de Santiago de Compostela que ya se ha 
comentado, tienen en común con la Universidad Laboral de Cheste el hecho de introducir rasgos 
regionales a los proyectos. No se trata sólo de proyectar con un determinado material o una 
manera de hacer de la zona sino de crear unos proyectos unitarios sensibles al lugar, al clima, a 
las características formales y materiales del terreno, a la orientación y a la utilización de una 
vegetación que encaje tanto con el proyecto como con las condiciones de su entorno. En los tres 
proyectos se introducen los muros de piedra en alusión a la arquitectura tradicional gallega. 
 
La composición del proyecto se basa en la diferenciación y el desplazamiento de unos fragmentos 
funcionales del mismo evidenciando un marcado interés en la visualización del conjunto, la escala 
y la proporción teniendo en cuenta la topografía y la geometría del solar. A pesar de sus 
reducidas dimensiones que obligan a densificar la planta baja, el arquitecto no renuncia a seguir 
separando los fragmentos de distintas funciones enlazados por sencillas articulaciones. De esta 
manera consigue controlar la abstracta formalización dotando el conjunto de una escala 
adecuada. Los muros de piedra adoptan el protagonismo como elementos característicos de estas 
obras entendidos como cajas o planos dotados de textura y referencias locales. 
 
Vuelve a emplear los pilotis para conseguir espacios exteriores que recuerdan en parte a los 
espacios porticados de acceso de las construcciones gallegas. También renuncia a los brise-soleil 
por considerar poco relevante su respuesta como elemento constructivo a una región con menor 
incidencia solar. Solamente se emplean en la fachada del aula magna por necesidades de control 
lumínico de la misma. 
 
El módulo en las fachadas es nuevamente el de 1,60m caracterizado por las carpinterías de 
montantes verticales de hormigón armado, siendo el doble el que marca la pauta estructural en 
una dirección, mientras que en la otra vuelve al sistema de la alternancia ente crujía grande que 
define el ámbito de las estancias, y crujía pequeña para zonas de paso o conexiones. 
 
La sala de actos tiene una peculiar configuración, dejando un volumen irregular interior encajado 
en la gruesa piel de piedra de otro volumen regular exterior. Las limitaciones del solar obliga a 
adosar la sala al cuerpo de aulas, pero en este caso la autonomía visual se consigue gracias al 
cambio de dimensión en planta junto con el sutil estrangulamiento del muro exterior de piedra 
que genera una estrecha franja vertical de separación entre ambas piezas, aulario y sala. El 

















11. Escuela de Maestría Industrial. Vigo, 1959 – 1968. Planta primera y sección transversal. 
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Escuela de Maestría Industrial, Vigo (1959 – 1968) 
 
La composición del conjunto se define bajo las mismas reglas que confieren el equilibrio a partir 
de la fragmentación funcional. Se entra por un estrecho edificio que alberga la dirección y los 
departamentos, cruzado al sentido en el que se accede. El mismo cuerpo es el que hace de 
conexión con los dos volúmenes que se distinguen desde la calle: el aula magna a la izquierda y 
el aulario a la derecha, girado en el sentido del acceso para situar las aulas orientadas a sur y 
desplazado hacia la calle. El último fragmento formado por los talleres de una sola planta, 
desaparece en el desnivel del terreno por el lado derecho, hacia el final del aulario. El vacío que 
queda detrás del edificio de dirección alberga la zona de juegos orientado a sur-oeste. 
 
Es una composición donde el verdadero vestíbulo del edificio se coloca debajo del aulario 
constituido por el gran porche que conecta con los talleres y con el espacio exterior trabajado una 
vez más como un ámbito perteneciente al proyecto. Es sin duda una brillante solución a un 
emplazamiento cruzado por un talud en sentido norte – sur. 
 
La particular definición de la estructura en el cuerpo de aulas nos muestra en la sección 
transversal la transición de los pórticos de doble crujía en el nivel inferior a los de triple crujía en 
las plantas de aulas haciendo coincidir la intermedia con el pasillo distribuidor. Ello da cuenta del 
control desde el punto de vista de la construcción sobre el proyecto. 
 
El aula magna recupera la geometría radial en planta combinando de nuevo con el acceso lateral 
y enfrentado al cerramiento transparente constituido por ventanales de hormigón. El módulo de la 
composición de fachada vuelve a ser el de 1,60m con la particularidad de que las carpinterías 
están formadas por subdivisiones horizontales que encajan en el ritmo que establecen los 
elementos verticales de hormigón renunciando de nuevo a los módulos de carpinterías asimétricas 
y a los parasoles. 
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12. Laboratorios de la Facultad de Ciencias. Valencia, 1960 – 1967. 
Emplazamiento. 
    
 
13. Laboratorios de la Facultad de Ciencias. Valencia, 1960 – 1967. 
Planta baja, planta primera y alzados. 
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Laboratorios de la Facultad de Ciencias, Valencia (1960 – 1967) 
 
La fachada sur se resuelve por medio de brise-soleil verticales fijos de hormigón mientras que la 
norte alberga una repetición de módulos de ventanales y paños cerámicos enmarcados por los 
pilares apantallados de hormigón. En esta ocasión el edificio queda resuelto estructuralmente por 
medio de una sola crujía disponiendo el pasillo distribuidor en el voladizo de los forjados en la 
cara sur. Así se desmarca de la doble crujía utilizada hasta ahora en los edificios de aulas. 
 
Cierra el lado norte de una manzana que ocupa la Facultad de Ciencias hacia el sur dando lugar 
al espacio exterior y canchas deportivas que separan a ambos. Hacia este espacio, desde la 
sencilla geometría del edificio de laboratorios, asoma el cuerpo de servicios que marca la entrada 
en contraste con el resto del edificio por su opacidad y textura pétrea, resquicio de los recientes 
ejemplos en tierras gallegas. Como telón de fondo, un plano abstracto de vidrio y enormes brise-




14. Facultad de Filosofía y Letras. Valencia, 1960 – 1970. 
Emplazamiento. 
 
          
 
 
15. Facultad de Filosofía y Letras. Valencia, 1960 – 1970. Planta primera y alzado parcial. 
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Facultad de Filosofía y Letras, Valencia (1960 – 1970) 
 
En una organización similar a la Facultad de Derecho el edificio se desarrolla como una unidad 
construida a partir de la articulación de distintos fragmentos funcionales, estableciendo al mismo 
tiempo un diálogo con la propia Facultad de Derecho integrada en la misma manzana. Los 
desplazamientos entre los diferentes fragmentos generan nuevamente una serie de espacios 
exteriores sumamente elaborados. En este caso la disposición de los volúmenes es prácticamente 
lineal dada las características del solar y de su poca profundidad. 
 
El comprimido espacio del acceso se transforma mediante una lámina de agua que recorre la 
fachada acentuado la ligereza de la fachada de vidrio. Una pasarela al resguardo de una 
marquesina conforma el acceso por encima del estanque. Es de especial importancia para el 
arquitecto los espacios exteriores a los que dota de porches, marquesinas, láminas de agua, 
muros lineales de piedra, recorridos o espacios arbolados. De esta manera los incorpora 
tratándolos como una elaborada extensión del espacio interior. 
 
El ritmo modular en fachada coincide con el de la Facultad de Derecho que ya hemos 
comentado, ayudando a establecer una lógica relación entre ambos. Lo mismo pasa con la 
estructura que se ajusta a la definición del espacio y a la distribución interior. La doble crujía que 
define el ámbito de las aulas y el pasillo de distribución se vuelve a repetir. Sin embargo, el 
tratamiento de la piel protectora dispuesta en la fachada de las aulas se obtiene mediante un 
marco equipado con enormes lamas metálicas giratorias de eje vertical respondiendo a la 
orientación oeste de las mismas. 
 
El vestíbulo ensanchado adopta un espacio de altura doble a lo largo de la fachada lo que obliga 
a que los perfiles que conforman el muro cortina adopten una función estructural autoportante. 
De manera similar utiliza el recurso de combinar soportes de hormigón con vigas metálicas para 
salvar luces de gran dimensión como los espacios de la biblioteca o el aula magna. 
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16. Escuela de Maestría Industrial. San Blas - Madrid, 1964 – 1968. 
Vista interior. 
 
17. Escuela de Maestría Industrial. San Blas - Madrid, 1964 – 1968. Edificio principal. 
Planta baja y alzado. 
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Escuela de Maestría Industrial, San Blas – Madrid (1964 – 1968) 
 
El edificio comparte manzana con la Escuela de Ingeniería Técnica Industrial y las pautas 
articuladoras son prácticamente las mismas en los dos conjuntos, basados en los edificios que 
Mies había desarrollado en las construcciones de baja altura para el ITT de Chicago, en los que 
una malla estructural regular de amplias luces es utilizada para albergar distintas funciones. En 
este caso el edificio principal es un volumen de una sola planta perforado por dos patios y 
conectado por medio de articulaciones ligeras al aula magna y a los talleres. Aparte de la 
apariencia con descarada influencia miesiana en la que todos los edificios están resueltos con 
estructura metálica, la organización funcional recuerda los principios de Kahn referentes a los 
espacios servidos y espacios servidores. 
 
Es uno de los ejemplos más claros de la obra de Fernando Moreno Barberá en los que la relación 
entre la técnica y la abstracción formal de los edificios que levitan sobre los bajos zócalos 
retrasados queda presente empleando los mecanismos proyectuales de repetición, los 
desplazamientos, la transparencia y el control visual. La definición formal que genera la estructura 
se complementa a su vez por muros opacos independientes de ladrillo visto que ayudan a 
controlar las visuales al mismo tiempo que separan unos ámbitos de otros. El orden estructural 
coincide con el de Cheste desde el punto de vista métrico siendo de 1,60m en fachada y 8m en la 
planta, pero difieren los materiales con los que se concretan por lógicas coherencias con el 
conjunto así como por condicionantes económicos. Por este motivo, en Cheste se opta por el 
hormigón para la estructura por su coste inferior en su ejecución y sobre todo en su 
mantenimiento. 
 
El aula magna aquí toma una geometría pura a diferencia de la propuesta en Cheste, en la que 
la gran luz se salva al más puro estilo miesiano empleado en el Crown Hall donde la cubierta 
queda suspendida bajo vigas metálicas de gran canto. En los módulos de carpinterías de las 
fachadas introduce los paneles de glasal, un material semejante al vidrio opaco que da un cierto 
grado de opacidad al muro cortina sin perder su ligereza. 
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19. Escuela de Magisterio y Anexos. Santiago de Compostela, 1967 – 1969. Planta del conjunto 




Escuela de Magisterio y Anexos, Santiago de Compostela (1967 – 1969) 
 
Incorpora el uso de nuevas piezas volumétricas prefabricadas de hormigón para definir los huecos 
de fachada, influenciado por algunas tendencias del momento, pero sigue fiel a sus principios en 
cuanto a la fragmentación funcional que caracteriza sus proyectos dada por la constante 
preocupación por la visualización del conjunto. La relación con la topografía se hace presente 
sobre todo en el empeño puesto en la sección para resolver el proyecto dentro de un solar 
alargado, estrecho y con acentuada pendiente. El proyecto está hábilmente trabajado desde la 
sección para dar solución a la estrecha geometría y al fuerte desnivel. Está dotado de amplios 
espacios cubiertos, dado el clima del lugar que contrastan con los patios que llevan la luz hasta el 
interior junto a los toques de color que genera la vegetación. 
 
El edificio contempla la relación cultural con el lugar por medio de su intensa fragmentación. Con 

















Escuela de Ingeniería Técnica Industrial, San Blas – Madrid (1968 – 1969) 
 
Se organiza a partir de la pieza central del edificio principal de las aulas en la que el patio es 
sustituido por un espacio vaciado en toda su altura iluminado por unos lucernarios que ocupan 
los huecos de los casetones del forjado de cubierta. Esto es lo que hace resaltar las características 
técnicas del proyecto como son las grandes luces, los voladizos o la estructura. Es un recurso que 
además permite generar otra escala. Los otros dos cuerpos, el edificio de dirección y los talleres 
se articulan directamente con el aulario mediante conexiones ligeras acristaladas. En el edificio de 
dirección el patio es el que permite que se adapte a las necesidades funcionales a la vez que 
introduce la vegetación y el agua, similar a la agrupación que alberga el edificio administrativo y 
la cafetería en Cheste o los propios comedores. Del otro lado, los talleres están conformados por 
la repetición de un módulo alargado cuya dimensión principal queda definida por el límite del 
solar. El edificio principal, como la pieza vertical del conjunto vuelve a estar precedido del espacio 
abierto exterior que acompaña a la entrada como ya habíamos visto en la Facultad de Derecho 
de Valencia. 
 
La unidad del conjunto se consigue gracias a la repetición del módulo de fachada que aumenta 
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Coste del solar: 
243.700 m² 
 
5,10 m² (bajo mínimos según normativa docente) 
 
Plana. A nivel del mar. Obstaculiza las visuales entre edificios 
 
Demasiado cercanos unos de otros. Problemas de asoleo en invierno 
en los pisos inferiores (5 plantas) 
 
Bajo las aulas – malas condiciones lumínicas 
 
Humedad de saturación (por la proximidad de LA Albufera, terrenos 
pantanosos y mosquitos 
 
Demasiado próximos en algunas situaciones (7m) 
 
Encarecía la cimentación por medio de pilotes y por la necesidad de 














































Fuertes pendientes y promontorios (facilita las vistas sobre el paisaje) 
 
Total iluminación en todas sus plantas (4 plantas) 
 
Exentos, iluminación cenital 
 
Mejores condiciones sanitarias (altura sobre el nivel del mar de 160 m 















27. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Plataforma mirador, accesos a las 
residencias. (Los aularios no obstaculizan las visuales). 
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Readaptación del proyecto 
 
El proyecto inicial se situaba junto a La Albufera de Valencia, adaptado a un solar plano cercano 
a la costa. Su ordenación reflejaba un riguroso orden equilibrado por las diferentes piezas 
colocadas prácticamente simétricas a lo largo del eje definido por el edificio representativo del 
aula magna en un extremo y el área de deportes en el otro. Quedaba prácticamente enmarcado 
por los límites poligonales del solar. 
 
El resto de edificios se colocan en agrupaciones con la intención de mantener el equilibrio a lo 
largo del eje principal. De esta manera, en la propuesta inicial se sitúan los comedores y servicios 
a un lado y las residencias al otro. Los aularios se colocan simétricos respecto del edificio docente 
situado en el eje central sobre un zócalo que albergaba los talleres. El principal problema de la 
propuesta inicial consistía en que los aularios quedaban demasiado cerca unos de otros, 
agrupados en dos unidades de tres edificios, lo cual dificultaban las condiciones lumínicas y 
climáticas sobre todo en invierno. Al tratarse de un emplazamiento plano las visuales quedaban 
obstaculizadas por los propios edificios. Los talleres tampoco gozaban de buenas condiciones 
lumínicas al estar colocados debajo de los aularios. 
 
En la propuesta definitiva se corrige este problema con la colocación de los edificios de manera 
escalonada aprovechando las condiciones del solar en pendiente. De esta forma, las visuales ya 
no quedan obstaculizadas porque cada agrupación de edificios se coloca a distintos niveles según 
las curvas de nivel permitiendo que unos miraran por encima de otros. Es el caso de los talleres, 
aularios y residencias. Por otro lado, recurriendo de nuevo al mecanismo de dividir el programa, 
pasa de los seis edificios iniciales que conforman los aularios a ocho agrupados a banda y banda 
del edificio docente y encajando con la topografía por medio de desplazamientos y giros entre 
uno y otro. El pasar de seis a ocho aularios viene dado por el control de la escala del conjunto 
que queda compensado con la eliminación de una planta por aulario. Esto permite nuevamente 
un mejor control visual entre los edificios así como una mejor integración paisajística. El hecho de 
que el ángulo de giro de un edificio a otro no sea el mismo a un lado que al otro no supone 
ningún problema para la composición del conjunto sino todo lo contrario. Es una muestra de que 
el sistema implícito en la arquitectura desplegada está por encima de las situaciones particulares 
del proyecto. 
 
Al mismo tiempo los edificios para aulas y talleres quedan orientados a sur optimizando  las 
condiciones climáticas. Los edificios residenciales tienen una orientación levante – poniente 
entonado con la tipología de los edificios en los que se disponen habitaciones a los dos lados. De 




27. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Situación del conjunto. 
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La propuesta definitiva 
 
El proyecto definitivo se construye en las afueras de Cheste, localidad situada a unos 22 Km. de 
Valencia hacia el interior en un solar con mejores condiciones físicas y climáticas, readaptando los 
edificios proyectados para el emplazamiento inicial en función de la nueva topografía, la 
orientación y el clima. En efecto, el perfil accidentado del terreno se aprovecha para situar 
convenientemente las diferentes zonas del complejo estableciendo un escalonamiento de las 
agrupaciones que integran los edificios en el entorno a la vez que respetan las visuales entre ellos. 
 
La ordenación parte en gran medida del esquema para el proyecto inicial siguiendo un eje virtual 
norte – sur distorsionado por las irregularidades del terreno, quedando en equilibrio las 
agrupaciones a cada lado. En un extremo se coloca la pieza singular del aula magna próxima a 
la entrada al complejo, ocupando la cota más baja del solar, al que le siguen el edificio 
administrativo a la derecha, junto a un gran aparcamiento para autocares y los comedores a la 
izquierda en un promontorio relativamente plano. Siguiendo hacia la parte superior de la colina 
se colocan en arcos concéntricos y adaptándose a la topografía los aularios y talleres separados 
en dos alas por el edificio docente. Un poco más alto quedan dispuestos los cuatro volúmenes 
altos de las residencias dispuestos en dirección radial sobre una plataforma común, para culminar 
en la cumbre con las áreas deportivas. 
 
El complejo se caracteriza por la utilización de recursos arquitectónicos acordes con la 
climatología mediterránea como los patios ajardinados a menudo con la presencia de una lámina 
de agua diseñada, los espacios intermedios abiertos o los elementos de protección solar. En él se 
establece una dualidad entre la obra de arquitectura como expresión de la sociedad de la época 
caracterizada por la vida docente, funcional, disciplinada que la propia sociedad impone y, por 
otro lado la vida cotidiana de cada uno, del tiempo libre, informal, de la que forma parte el 
paisaje y la naturaleza. 
 
El conjunto está formado por agrupaciones de edificios cada una de ellas con una determinada 
función desde el punto de vista del programa. Estas agrupaciones se relacionan unas con otras 
visual o funcionalmente y cada una de ellas se sitúa en un determinado nivel sobre la ladera 
aprovechando los lugares que impliquen el menor movimiento de tierras por una cuestión de 
economía, ayudando de esta manera en la estructuración global del proyecto. En definitiva, se 




28 y 29. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. 














30. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Vista de los talleres, aularios y el 
edificio docente. 
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En las inmediaciones del acceso se sitúa el primer grupo de edificios formado por el singular 
edificio del aula magna, una zona de aparcamiento y el cuerpo que alberga el rectorado junto 
con la cafetería y un pequeño restaurante. El camino de acceso rodea el aula magna pudiendo 
contemplar de cerca su extraordinaria definición estructural. A pesar de que está dispuesta en la 
zona más baja del solar, su silueta se detecta desde la lejanía mucho antes de llegar al lugar 
gracias al descenso de una manera brusca del terreno en las inmediaciones del edificio, 
conformando un pequeño barranco. En efecto, el edificio se asoma hacia la antigua carretera que 
unía Valencia con Madrid, hoy en día la Autopista del Levante, exhibiendo sus rasgos tan 
particulares desde el punto de vista estructural. 
 
Las áreas funcionales se fragmentan en una repetición de módulos llevado por el intento de 
controlar la escala huyendo de las grandes dimensiones. De esta manera, los comedores se 
componen por cuatro unidades anexas al cuerpo central de servicios así como las aulas se 
despliegan en ocho bloques dispuestos siguiendo un arco definido por la propia topografía. Con 
todo ello, se consigue enfatizar aún más la carga simbólica de la contundente volumetría del aula 
magna facilitada por la sencillez de los demás edificios. 
 
En medio de los dos grupos de aulas se sitúa el edificio docente levantado sobre pilotis, que actúa 
de articulación entre las dos alas conformadas por los aularios. La planta baja queda diáfana con 
la disposición de un patio rehundido en el centro. Delante de los aularios se sitúan los cuerpos de 
una sola planta de los talleres. Los forjados de las plantas bajas quedan sutilmente elevados para 
dar la sensación de vuelo de los prismas como si se tratara de cajas depositadas en un intento de 
mínima incisión en el terreno. Las residencias se disponen en abanico en una cota superior 
dejando un gran espacio abierto en pendiente hacia los aularios. El complejo se completa con el 
área deportiva que ocupa el plano horizontal situado en la cumbre de la colina donde los 
gimnasios se disponen de manera similar a los talleres. 
 
Es interesante detenerse sobre la imagen que acaba teniendo el conjunto desde un punto lejano. 
Conforme nos acercamos al lugar no es sólo la monumentalidad del aula magna la que se 
percibe sino todo el conjunto con una ordenada estratificación vertical. Así, los cuerpos de aulas 
se perciben como si fuera el pétreo zócalo de las residencias por los claroscuros que generan sus 
fachadas resueltas con parasoles de hormigón, fuertemente marcado por la horizontalidad que 
definen sus cubiertas. Este aspecto demuestra una vez más la obsesión de Fernando Moreno 
Barberá por controlar las relaciones visuales en todo el conjunto y desde prácticamente cualquier 
lugar. 
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31. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Sección transversal por los aularios. 
 
 
32. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Accesos a los aularios. 
 
33. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Accesos generales a las residencias. 
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Espacios exteriores y recorridos 
 
El propio arquitecto explica en un documento titulado La arquitectura de la Universidad Laboral de 
Cheste,  que la “obra de arquitectura está condicionada por los valores físicos y materiales, por la 
funcionalidad, es decir, por que sea posible desarrollar en ella funciones vitales que son la razón 
de su construcción; está condicionada por el emplazamiento, por su forma y desniveles, por su 
posición predominante o no en el paisaje, por las características físicas de su suelo, que pueden 
obligar a un predominio de edificios altos o bajos; está también condicionada por el clima que 
hace que determinados elementos constructivos sean recomendables en unos y en otros lo haga 
inhabitable y siempre lo está por la estructura económica”. 
 
Para responder a estos requerimientos Fernando Moreno Barberá ejerce una arquitectura sencilla 
sin que vanaglorie al hombre o a los estudiantes con la que acercarse al máximo a sus usuarios. 
Es muy importante para él dar una respuesta correcta a los estudiantes y para ello se esfuerza en 
pensar y disponer una serie de espacios auxiliares, al margen de los estrictamente docentes que 
ayudan en este sentido que completan la organización no solo de la vida que gira alrededor de la 
enseñanza, sino de la colectividad, en la que el individuo no está sometido a ninguna imposición. 
 
Es de especial interés estudiar las maneras de conectar los diferentes lugares a falta de un 
vestíbulo convencional o conexiones, dadas las particularidades del lugar y la magnitud del 
propio proyecto. La actitud que adopta el arquitecto ante este desafío es la de intentar establecer 
un dialogo lo más cercano posible entre lo artificial, caracterizado por la masa edificada y lo 
natural con el propósito de intervenir o modificar el lugar lo menos posible. 
 
La primera reacción ante este hecho es de levantar los edificios sobre pilotis. La liberación de las 
plantas bajas crea transparencias que facilitan las relaciones visuales con el exterior y permiten 
una lectura de continuidad desde las conexiones cubiertas. Estos deambulatorios se 
complementan con la abertura de patios que permiten llevar la naturaleza y la luz allá donde su 
dimensión no lo permite, apoyados por umbráculos que matizan sus límites y protegen los 
cerramientos de la incidencia solar. 
 
Las perforaciones en la plataforma de acceso a las residencias tienen el papel de ventilar e 
iluminar los grandes espacios cubiertos pero también de introducir la naturaleza mediante la 
vegetación en los lugares más inaccesibles por la extensión en planta de estos edificios. Se detecta 
una especial atención en el uso y disposición de la vegetación en los patios, en los encuentros con 
los edificios junto a muros verticales o bajo los grandes ventanales y mediante el uso de jardineras 
a modo de banco o protección. También utiliza láminas de agua sobre todo en los patios para 
















34. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Alzados de los recorridos entre 







35. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Recorridos cubiertos entre 
residencias, aularios y comedores. 
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Cuando la elevación de los edificios no es 
viable se colocan sobre una base 
retranqueada que dan la sensación de 
flotabilidad con el propósito de incidir 
mínimamente sobre el lugar. Para destacar 
este aspecto el arquitecto se apoya en otros 
recursos como la colocación de jardines 
tangenciales a los edificios, la utilización de 
escaleras miesianas sin contrahuella o los 
vuelos de los forjados de las plantas bajas. 
36. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 
1965 – 1970. Edificio administrativo. 
 
Los umbráculos que constituyen la trama reticular dada por el vaciado de los casetones de los 
forjados es otro elemento característico en todo el conjunto y que actúa como filtro de transición 
entre el exterior y el interior tan eficaz en el clima mediterráneo. Según afirma Juan Blat Pizarro en 
su libro Fernando Moreno Barberá Modernidad y arquitectura, “los espacios exteriores de sus 
obras son pensados como una sucesión de ámbitos por los que se extiende el proyecto, 
incluyendo pórticos, jardines ocultos, espacios cubiertos y áreas exteriores que conforman un 
sistema de relaciones con el lugar. 
 
Esto explica la creación de los recorridos cubiertos que acompañan los traslados diarios de los 
estudiantes hacia los aularios y hacia los comedores y como han sido concebidos para recrear 
esos momentos. Estos pasos cruzan el espacio que separa la plataforma de accesos a las 
residencias de los aularios con el objetivo no sólo de cumplir la mera función de conexión, sino 
como espacios de relación y convivencia, espacios que fomentan la vida cotidiana y el tiempo 
libre. Para ello el arquitecto coloca hábilmente unos espacios de ampliación intermedios que 
obligan a girar para descubrir otros espacios como las piscinas intermedias, o para encontrarse 
con alguien y detenerse a charlar. De esta manera enriquece este espacio con una serie de 
elementos exteriores que propician las actividades al aire libre como son las piscinas o las salas 
de gimnasia situadas en los porches de debajo del mirador de las residencias. En conjunto, este 
es uno de los espacios más ricos que acaba asumiendo el papel de gran vestíbulo exterior del 
conjunto en torno al cual se disponen los fragmentos funcionales a una escala diferente de las 
que hemos visto. Aún más, tiene la capacidad de hacer participar a los grandes balcones de los 
aularios, espacios también de encuentro de los alumnos que se asoman a este gran vestíbulo. 
 
Se decidió emplear solamente vegetación autóctona, que aportaría el color como aspecto 
cromático en la homogeneidad de la obra, garantizando de esta manera una fácil conservación y 




37. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 
1965 – 1970. Patio en el edificio administrativo. 
 
38. Universidad Laboral de Cheste. 




39. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Espacio exterior semiabierto. 
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Los patios son otros elementos a destacar por su puesta en escena, la función que cumplen y la 
manera como se trabajan. No se quedan solamente en piezas impuestas por alguna normativa 
para mejorar las condiciones climáticas del interior sino que además sirven para conectar con el 
exterior y la naturaleza con la generación de unos atractivos espacios protagonizados por la 
vegetación y el agua. Los matices constructivos consiguen distorsionar sus límites mediante los 
umbráculos dispuestos en su perímetro y los espacios diáfanos de las plantas bajas. En conjunto 
se obtiene un equilibrio entre las relaciones visuales que dominan estos espacios y las funciones 
climáticas que desempeñan. 
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40. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Agrupación de aularios. 
 




42. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Sección del aulario. 
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Estructura y modulación 
 
El arquitecto parte de una medida concreta para definir los módulos que ordenan cada uno de 
los edificios y el conjunto en sí. La medida viene dada por una relación directa con el usuario 
establecida por la dimensión del pupitre como sello de la actividad principal que se llevara a cabo 
y que justifica la razón de ser del complejo por completo. A partir de ahí se generan los módulos 
de 1,60 m, 3,20 m, 4,80m, 6,40 m y 8,00 m (módulo estructural). Estos módulos son los que 
luego se emplean para pautar las fachadas y para definir la organización estructural. El módulo 
de 1,60m es una medida que ya había utilizado anteriormente con la que, por tanto, está 
habituado y que permite la fabricación en serie de muchos de los componentes de estos edificios 
como las carpinterías asimétricas o los parasoles de hormigón. 
 
El módulo encaja con las dimensiones de los casetones utilizados en los forjados reticulares, 
elemento nuevamente introducido por primera vez en este proyecto y que le permite disminuir el 
número de soportes verticales en una dirección de manera que las sucesiones de pilotis en las 
plantas bajas no se ve tan abundante como en los proyectos anteriores, sin perder el grado de 
flexibilidad funcional. Esto implica a su vez un ahorro económico nuevamente presente. 
 
A partir de ahí todo el complejo se intenta ordenar en base a esta modulación, desde los 
despieces de las piezas de terrazo de los pavimentos hasta los juegos que dan las texturas de los 
encofrados marcadas en el hormigón. Los módulos de 8 x 8 metros dan lugar a generosas aulas 
con capacidad para 40 personas. La agrupación de cuatro aulas sumado a un módulo de 
servicios completan la planta tipo cuya repetición a su vez completa un edificio de aulas. La 
disposición horizontal de las aulas contrasta con la verticalidad de la escalera situada en un 
extremo, ocupando toda la altura del edificio. Con ello consigue un equilibrio de orden superior, 
a la escala del conjunto reforzado por la manera en que dispone los brise-soleil dejando una 
franja sin cubrir en la parte inferior. Esta opción mejora algunas anteriores como la de la Facultad 
de Derecho en la que se detectaba una cierta homogeneidad neutra en fachada y permite hacer 
una lectura más clara de las repeticiones de elementos a distintas escalas. 
 
El hecho de obedecer a la rigurosidad estructural facilita obtener la imagen unitaria tanto de los 
edificios como de todo el conjunto. En las situaciones en las que la dimensión de los edificios 
obliga a disponer juntas de dilatación, estas se resuelven duplicando el pilar sin interferir en la 
modulación general. Constructivamente es la solución idónea en relación con su coste y los 
medios de ejecución y el único cuidado que se tuvo que tener fue controlar la medida de los 
módulos de fachada adyacentes a ellos, del mismo modo que en los extremos de los edificios en 






















43. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Conexión entre un comedor y el 





La percepción de la unidad en todo el proyecto no solo se establece gracias a la repetición y a la 
fragmentación en los edificios sino también en la materialidad con la que se han ejecutado 
impuesta en parte por el criterio de economía que lo caracteriza. Esta característica viene dada 
por el empleo de un reducido grupo de materiales constructivos pero llevados a la máxima 
expresión gracias a sutiles matices que amplían sus posibilidades. 
 
El hormigón visto encofrado con tablillas de madera es el material significativo en la formalización 
del conjunto enriquecido por el juego que da su textura gracias a la alternancia en la orientación 
del propio encofrado que queda marcado según un ritmo basado en la modulación global del 
conjunto. En los cerramientos opacos y en las costillas verticales de los parasoles se emplea el 
ladrillo de hormigón fabricado in situ, que entra en diálogo con el resto de la estructura de 
hormigón. El mismo ladrillo colocado de canto en el interior sirve para dar respuesta como 
absorbente acústico en los locales donde sea necesario. En los pavimentos exteriores también se 
emplea el hormigón bajo un acabado de terrazo rústico sin pulir. 
 
Los módulos de carpinterías asimétricas se resolvieron en madera de pino en su color natural, 
renunciando a las finas carpinterías metálicas presentes en casi todas sus obras. La causa de este 
cambio vuelve a estar relacionada con los condicionantes económicos del conjunto que imponen 
minimizar los costes en mantenimiento, y también con el interés del arquitecto de buscar un 
acercamiento hacia la naturaleza del entorno. 
 
La combinación de estos materiales dotal al conjunto de un tono homogéneo y neutro dejando 
que sea la naturaleza la que aporte una nota de color. Para ello emplea la vegetación autóctona 
que requiera un mínimo de mantenimiento y que al cabo de los años demuestra el éxito de los 
ideales de la arquitectura moderna perseguido por el arquitecto con su extensión por encima de 












44. Universidad Laboral de Cheste, 1965 – 1970. 






45. Facultad de Derecho. Valencia, 1956 – 1959. 






De la obra docente de Fernando Moreno Barberá 
 
Después de contemplar la extensa obra ya no sólo de carácter docente sino en su totalidad 
descubro que el autor cuenta con contados recursos arquitectónicos para resolver los proyectos. 
En realidad no es la cantidad de ellos lo que garantiza el éxito sino saber escogerlos y aplicarlos 
allá donde más se requieran. Cuando Mies decía less is more creo que en parte se refería a esto, 
sin embargo hoy en día muchos de nosotros nos lo tomamos a broma porque la frase nos debe 
de parecer pasada de moda. Vivimos en una sociedad de consumo, al menos hasta ahora, y 
como tal la sociedad exige diversidad en los productos, de manera que pueda tener salida para el 
máximo número de personas, es decir, la cantidad prevalece a la calidad. En la arquitectura 
ocurre algo parecido, donde los arquitectos de hoy ofrecen una flexibilidad mal entendida basada 
en la aleatoriedad constructiva y/o material. Se gastan materiales que a veces pienso que somos 
los propios arquitectos quienes toman el riesgo de ensayarlos dado nuestro casi total 
desconocimiento y el de sus fabricantes del comportamiento de muchos de ellos a medio o largo 
plazo. 
 
El recorrido por los proyectos de carácter docente que se han expuesto en la primera parte sirve 
para detectar la evolución profesional del arquitecto que culmina en el proyecto ejemplar de la 
Universidad Laboral de Cheste. Se ha constatado como a lo largo de dicha evolución ha ido 
ensayando diferentes opciones en parte influenciadas por las premisas de modelos de arquitectura 
moderna. Vemos cómo los proyectos realizados en tierras gallegas denotan un acercamiento 
hacia la arquitectura de Le Corbusier por el “abuso” de elementos constructivos basados en el 
hormigón como material, en las formas amorfas que éste permite crear o en recurrir a 
determinados soluciones técnicas o materiales propias del lugar. De modo similar, en proyectos 
como las dos escuelas del barrio de San Blas en Madrid tienen una clara incidencia de la obra de 
Mies van der Rohe basada en la máxima abstracción formal apoyada por el perfeccionismo en los 
aspectos técnicos. 
 
El grupo que constituyen los proyectos de Valencia quizás sea el que más independencia consigue 
de las premisas de la arquitectura moderna, no por no trabajar con sus conceptos sino por 
hacerlo de una manera personalizada, en la que el arquitecto acoge sus variables y las pone en 
























46. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1956 – 1959. Edificio de servicios médicos. 
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Fernando Moreno Barberá desenvuelve su propia arquitectura, siempre bajo las premisas de la 
arquitectura moderna, basada en la aplicación de una serie de recursos arquitectónicos hoy en 
día casi tradicionales pero claros donde los haya, a diferencia de lo que vemos en muchas las 
arquitecturas de hoy. Son recursos más que probados y testados que todavía se siguen empleando 
por algunos de nosotros lo cual demuestra en parte su atemporalidad y universalidad. Tratándose 
de una cantidad limitada de ellos, el sistema que establecen estos es mucho más claro, solemne y 
destacado. Esto ocurre en parte gracias a que el autor siempre ha insistido en los mismos 
conceptos arquitectónicos a lo largo de toda su carrera profesional, enriqueciéndolos con distintos 
matices propios y personales, como si tuviera una extraña obsesión por intentar llevarlos al límite 
por medio de las continuas puestas a prueba de cada proyecto jugando siempre con las mismas 
cartas. De esta manera el autor crea una evolución propia y una optimización de sus propios 
recursos basada en la siempre fidelidad a sus criterios y pensamientos lo que demuestra al mismo 
tiempo que el autor tiene unos claros conceptos de arquitectura que aplica a cada proyecto. Hoy 
en día esto es menos habitual porque inconscientemente hay una predisposición hacia la 
variación, a probar diferentes soluciones sin tener la convicción de dominar ninguna de ellas. 
 
La obra docente de Fernando Moreno Barberá es un verdadero manual arquitectónico que 
contiene un amplio repertorio de respuestas en arquitectura moderna a menudo basado en la 
analogía como mecanismo proyectual del cual podemos aprender cómo estructurar el espacio 
partiendo de un módulo que repetido unas cuantas veces nos da una unidad que a su vez puede 
repetirse hasta formar un conjunto. Podemos aprender de qué manera incide esa modulación en 
las fachadas mediante los huecos o los llenos, lo transparente o lo opaco, lo pesado o lo ligero, 
que da el carácter unitario de cada fragmento y del conjunto a la vez. La repetición de elementos 
es posible en parte gracias al rigor en la estructura y la elección del tipo de elemento vendrá 
condicionada por el programa al que la arquitectura ha de dar respuesta, por los factores 
climáticos o por las relaciones que el autor quiera establecer entre las diferentes piezas dentro de 
un conjunto. De esta manera, la tipología de fachada depende mucho de si está orientada a 
norte o a sur, o si detrás de ella hay unas estancias como aulas o seminarios o es un pasillo de 
distribución. En Cheste los pasillos de acceso a las aulas son los propios balcones miradores 
mientras que en la Facultad de Derecho el pasillo de los seminarios se cierra con una celosía de 
grano pequeño enmarcada por las líneas horizontales de los forjados que, a otra escala, 
establece un contraste con los macizos testeros opacos. No es sólo su propia colección de 
recursos (formales, materiales, estructurales, funcionales o climáticos) como la claridad de la 
puesta en obra de los mismos que evidencia más si cabe el buen hacer y la correcta arquitectura. 
 
Sobre las organizaciones volumétricas, la mayoría de los proyectos se basan en la disposición de 
volúmenes con estancias a menudo alrededor de un vestíbulo como pieza articuladora de los 
demás ejerciendo el control geométrico tanto en planta como en sección. Esto junto con la 






























47. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1956 – 1959. Vista general. 
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Es aquí donde se nota la gran habilidad tanto de control y rigor geométrico como de la 
sensibilidad para conseguir un resultado equilibrado de los volúmenes, de la interacción entre 
ellos y de las relaciones con el entorno inmediato. Para entender mejor este aspecto no basta con 
observar en el sentido más literal las plantas o las imágenes de una determinada obra, sino que el 
observar ha de implicar necesariamente pensar mas allá de lo que estrictamente veamos, pensar 
en lo que hay delante y detrás de aquello, detenerse y comprobar el ritmo estructural, fijarse en 
los materiales empleados, buscar los detalles constructivos que permite conseguir la abstracción 
formal en mayor o menor medida. Solamente con el esfuerzo de realizar el análisis exhaustivo de 
una obra se puede entender por qué un edificio bajo y alargado se complementa con uno esbelto 
y alto, por qué un lleno atrae a un vacío como si fueran dos imanes de polos diferentes, o por qué 
un paramento transparente necesita de uno opaco donde la luz pueda dejar constancia visual de 
sus efectos. Son a mi entender, sólo algunos ejemplos que ayudan a entender la grandeza de la 
arquitectura de Moreno Barberá que lejos de ser una arquitectura meramente racionalista es ante 
todo visualista. 
 
Creo además que el legado de su obra es lo suficientemente amplio y ordenado como para que 
sirva como modelo de arquitectura en la enseñanza sobre todo ante las dificultades económicas 
que atravesamos a nivel mundial. La claridad, sencillez y limpieza y el rigor de su arquitectura 
junto con la técnica de la que disponemos hoy en día, garantizan la eficacia conceptual de una 























48. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. Patio de un comedor circular. 
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De la Universidad Laboral de Cheste 
 
El proyecto es emblemático no por la extensión que abarca sino porque demuestra el oficio del 
arquitecto al proyectar unos edificios que después reconstruye insistiendo en los mismos temas y 
cuestiones que son de su interés y constituyen su proceso proyectual. La singularidad está en que 
las piezas o fragmentos que definen la Universidad Laboral habían sido proyectados para un 
emplazamiento totalmente diferente al definitivo y readaptados al nuevo emplazamiento según la 
topografía, la orientación y el clima, y pensados para ampliar sus posibilidades de uso. De esta 
manera queda evidenciado el carácter universal de la arquitectura moderna y la capacidad del 
arquitecto para entender el proceso de proyectación como un método operativo dotado de 
diferentes tipos de recursos. 
 
A nivel de programa no se trata de un proyecto muy diferente a otros del ámbito docente del 
autor, pero las características del nuevo emplazamiento facilita la expansión de la obra a modo 
de despliegue sobre el terreno controlado por el arquitecto gracias a las zonas de conexión que 
relacionan unos edificios con otros y que al mismo tiempo permite destacar la libertina actividad 
de los usuarios ligada a sus vidas propias, al tiempo libre y al ocio vinculándola a la naturaleza, 
al perderse y al desconectar. 
 
Los edificios se disponen haciendo uso de las mismas reglas geométricas o formales a otra escala, 
tales como el desplazamiento, el giro o la agrupación. Al mismo tiempo le permite definir unos 
fragmentos limpios desde el punto de vista funcional por medio de la segregación de las zonas 
comunes hacia los espacios exteriores, mientras que en otras ocasiones donde el programa tiene 
que encajar en un emplazamiento determinado a menudo provocan la obtención de espacios y 
distribuciones de una complejidad superior. 
 
El conjunto de la Universidad Laboral de Cheste es ejemplar en la obra de Fernando Moreno 
Barberá también por su claridad arquitectónica en cuanto a los recursos empleados. Uno de ellos 
consistía en estructurarlo en base a un módulo lo cual le permite ordenar el proyecto en el 
territorio sin temores a que pudiera quedar desvirtuado. Al mismo tiempo consigue establecer 
relaciones internas en cada edificio y entre ellos, desde lo general a lo particular. 
 
Otro de los recursos tiene en cuenta la materialidad de la obra que, en este caso se centra en la 
elección de unos pocos y determinados materiales, con los que resolver prácticamente todo el 
conjunto. Esto ayuda a proveer de identidad al conjunto en un todo indisoluble así como a 
abaratar la obra, aspecto casi siempre presente en los proyectos del autor, sin renunciar a la 























49. Universidad Laboral de Cheste. Valencia, 1965 – 1970. 
Fachada sur de uno de los talleres. 
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Por último, los soluciones frente al clima empleadas son de una sencillez proporcional a su 
función en cada caso, dotando de elementos de protección solar horizontales en las fachadas 
abiertas orientadas a sur y verticales en las fachadas orientadas a este u oeste. Del mismo modo 
busca siempre dar la posibilidad de disponer de ventilación cruzada ya sea por el uso de 
volumetrías esbeltas como son los aularios o bien por el uso de patios. Todo ello lo pone en obra 
de una manera aparentemente simple y evidente, como lo que es, limitándose a resolver aquello 
que requiere una atención de la misma forma que dispondríamos una cámara de aire en los 
cerramientos para romper el puente térmico. Sin embargo, detrás de todo ello queda un gran 
trabajo con la intención de dar respuesta no sólo a aquello que se necesita para un correcto 
funcionamiento sino para establecer unas relaciones visuales que definen el carácter de su 
arquitectura en relación con ella misma y con el entorno que la rodea. Los mismo criterios sirven 
para buscar la misma finalidad en los límites de los edificios donde no sea necesario o posible 
recurrir a los patios. De ahí que aparezcan los jardines junto a los cerramientos, los espacios 
semicubiertos o los voladizos de los planos horizontales como recursos para fortalecer la 
convivencia entre edificio y entorno. 
 
Después de analizar este proyecto uno se da cuenta de la calidad arquitectónica que presenta 
prácticamente cualquier trozo o ámbito que contemplemos. Siempre se encontrarán aspectos 
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